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KEPAKTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Doña  Presentación 

Remedios.  . . . 

Modesta . 

Don  Servando . 

Luis . . . . 

Isidoro . 

Juan . 


Sra.  García  Mendez. 
»  Muñoz. 

»  Boisgontier. 

Sr.  Riquelme  (A.) 

»  Riquelme  (J.) 

»  Peña. 

»  Corral, 


Epoca  actual. 


Esta  obra  os  propiedad  de  su  autor,  y  uadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  eu  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los 
cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante,  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración  Líri¬ 
co-Dramática,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo, 
son  los  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  POPULAR  ACTOR 


D.  ANTONIO  RIQUELME 


dedica  este  recuerdo  su  verdadero  amigo, 
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ACTO  UNICO 
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Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro;  á  la 
izquierda  y  en  último  término  una  mesa-despacho  con  libros, 
papeles,  recado  de  escribir,  etc.  etc. 

ESCENA.  PRIMERA.. 

LUIS,  cerrando  el  sobre  de  uua  carta. 

Nada!  Decididamente  concluyo  con  esa  mujer. 
Yo  lo  siento,  pero  no  hay  otro  remedio.  Señora 
doña  Mercedes  Menendez,  calle  de...  Ajá!  Yo 
mismo  me  encargo  de  llevarla  al  correo.  Digol 
pues  bonita  se  pondria  mi  mujer  si  llegara  á 
enterarse;  la  pobre  que  me  tiene  por  el  marido 
más  inocente  y  más...  era  capaz  de  no  volverme 
á  mirar  á  la  cara.  Y  en  cuanto  á  doña  Presen¬ 
tación,  estoy  seguro  que  me  arañaba!  Su  yerno 
en  relaciones  con  una  corista  de  la  Zarzuela; 
con  una  suripanta.  Horror!  Nada.  Me  be  decidi¬ 
do.  Antes  de  una  hora  seré  libre  como  el  aire. 

ESCENA  II. 

Luis. — Don  Servando. 

Serv.  Hola,  sobrino! 

Luis.  .  Felices,  querido  tio! 
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Serv. 

Luis. 


Serv. 


Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 


Serv. 

Luis. 

Serv. 


Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 


Luis. 

Serv. 


Luis. 

Serv. 

Luis. 


Qué...  Ibas  á  salir? 

Sí;  teDgo  que  dejar  ultimado  un  asunto  de  impor¬ 
tancia,  y  me  disponía...  Deseaba  usted  alguna, 
cosa? 

No,  sobrino;  pero  celebraría  me  concedieses  algu¬ 
nos  momentos,  pues  tengo  que  hablarte  confiden¬ 
cialmente. 

Pues  á.  ello,  querido  tio. 

Escucha,  sobrino;  está  mi  mujer  en  casa? 

No,  ha  salido  con  Remedios,  hace  poco,  á  casa 
de  las  de  Velasco.  Pero  á  qué  viene?... 

Calla  y  acércate. 

Callo  y  me  acerco. 

Observa  bien  mi  exterior,  y  dime  con  franqueza 
qué  te  parezco. 

Hombre,  me  parece  usted  bien. 

No  es  eso.  Te  pregunto  la  edad  que  poco  más  ó 
ménos  represento  tener. 

Tio,  yo  sé  que  tiene  usted  cincuenta  y  dos  años; 
pero  cualquiera  que  no  lo  sepa  con  seguridad 
dice  que  tiene  usted  más. 

Hombre,  gracias. 

No  las  merece,  tio. 

Pues  bien,  á  pesar  de  tu  poca  halagüeña 
profecía,  hace  dias  que  estoy  siendo  el  héroe 
de  una  aventura  extraordinaria.  Figúrate  una 
mujer  que  no  es  casada  ni  soltera. 

Vamos,  es  viuda. 

No,  tampoco. 

Canastos!  Pues  qué  es? 

Me  explicaré,  ten  calma.  Se  trata  de  una  mujer 
abandonada  por  su  marido  y  de  la  cual  me  he 
erigido  en  protector,  > 

Pero  tio! 

Una  mujer  soberbia,  es  decir,  una  soberbia 
mujer.  Por  supuesto,  habrás  podido  gomprender, 
que  no  me  guia  en  esta  ocasión  otro  móvil  que 
que  el  de  hacer  una  obra  meritoria. 

Ah,  naturalmente.  Pues  bonito  genio  tiene  usted 
para  esas  cosas. 

Me  ha  contado  toda  la  historia  de  su  vida. 

Será  larga. 


Serv. 


Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 


Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 


Muy  larga.  Ella  es  de  Albacete  donde  sus  padres 
tenían  asegurada  la  subsistencia  con  los  produc¬ 
tos  que  les  daba  un  estanco.  Quedó  huérfana  á 
los  veinte  años  y  al  poco  tiempo  un  confitero  de 
la  población  sacó  á  mi  protejida  de  la  triste 
orfandad  en  que  se  encontraba,  dándola  su 
dulce  mano  y  jurándola  fidelidad  eterna  en  los 
altares. 

Perfectamente. 

Ahora  entra  la  segunda  parte. 

Prosiga  usted,  tio,  prosiga  usted. 

La  segunda  parte  es  muy  corta.  Uua  vez  verifi¬ 
cado  el  matrimonio,  el  confitero  traspasó  la  tien¬ 
da,  y  en  vez  de  aportar  al  hogar  doméstico  dul¬ 
ces  horas  de  amor  y  cariño,  zas!  de  la  noche  á 
la  mañana  desapareció  llevándose  todo  el  dinero 
que  había  en  la  casa  y  dejando  á  su  esposa  en 
la  mas  precaria  situación. 

Vamos,  no  contento  con  comerse  la  confitería  se 
fumó  el  estanco. 

Exactamente!  Dime  ahora,  querido  sobrino,  si  no 
es  digna  de  lástima  esa  desgraciada. 

Pero  felizmente  ha  encontrado  en  usted  quien  la 
saque  de  apuros.  Pues  tio,  se  va  usted  á  divertir. 

Y  por.  qué,  vamos  á  ver. 

Pero  tio,  usted  no  comprende  que  esa  mujer 
querrá  conocer  su  posición  social  para  no  confun¬ 
dirlo  con  un  cualquiera,  y  lo  averiguará  tarde  ó 
temprano? 

Y  qué? 

Pues  nada,  que  una  vez  averiguado  todo  esto, 
estará  usted  sometido  á  sus  exigencias. 
(Caramba!...  tiene  razou:  y  yo  que  muy  inocente 
la  entregué  una  targeta  con  mi  nombre  y  domi¬ 
cilio.)  . 

(Hola,  parece  que  mi  advertencia  le  ha  hecho 
efecto.  xMas  vale  así.)  Con  que  querido  tio,  sino 
manda  usted  otra  cosa  le  dejo  entregado  á  sus 
meditaciones  y  me  retiro. 

Nada.  Puedes  irte  cuando  gustes.  Ah!  escucha. 
Ya  me  olvidaba.  Ha  venido  alguien  á  buscarme 
mientras  has  estado  aquí? 
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Luis.  No;  esperaba  usted  á  alguien? 

Serv.  Sí.  Quedó  don  Eduardo  en  enviarme  un  escri¬ 
biente  que  necesito  para  poner  en  limpio  todas 
esas  cuentas,  y  aun  no  ha  venido  á  verme. 

Luis.  Tal  vez  no  tarde  Hasta  luego. 

Serv.  Adiós  sobrino.  (Vaae  foro.) 

ESCENA  III. 

Don  Servando,  y  luego  Juan. 

Serv.  Tiene  mucha  razón  Luis;  pero  mucha.  Compren¬ 

do  que  he  hecho  una  necedad  de  á  folio.  Si  esa 
mujer  quisiera  comprometerme,  no  necesitaba 
más  que  presentarse  aquí  y  enseñar  la  maldita 
targeta  á  mi  mujer.  Si  á  lo  mejor  hace  uno 
cosas! 

Juan.  (Por  oí  foro.)  Señorito! 

Serv.  Qué  hay? 

Juan.  Un  caballero  pregunta  por  usted.  Le  digo  que 
pase? 

Serv.  No  sé  quién...  Ah!  sí.  Será  la  persona  que  espe¬ 
ro.  Sí,  dile  que  entre.  Coloqaremos  en  orden 
estos  papelotes  á  fin  de  que  mi  nuevo  amanuen¬ 
se  encuentre  más  facilidad  en  las  copias. 


ESCENA  IV. 

í 

Don  Servando. — Isidoro. 


ÍSID. 

Don  Servando  Gómez? 

Serv. 

Servidor. 

ISID. 

Dá  usted  su  permiso? 

Serv. 

Adelante.  Tome  usted  asiento. 

IsiD. 

Mil  gracias. 

Serv. 

Si  no  me  engaño,  usted  debe  ser  la  persona  de 
quien  me  habló  mi  amigo  don  Eduardo  y  á  quien 
ya  esperaba  con  impaciencia. 
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ISID. 

Sery. 

IsiD. 


Sery. 


ISID. 

Serv. 

ISID. 

Sery. 

Isid. 

Sery. 

Isid. 


Serv. 

Isid. 

Sery. 

Isid. 


Sery. 

Isid. 


Serv. 

Isid. 

Sery. 

Isid. 


El  mismo,  muchas  gracias.  (Es  muy  amable,  muy 
amable.) 

(No  me  disgusta  su  tipo.  Parece  hombre  serio.) 
Pues  efectivamente,  yo  soy  esa  persona  y  cfesea- 
ria  que  desde  este  momento  me  señalara  usted 
trabajo  y  las  horas  que  debo  ponerme  á  su  dis¬ 
posición. 

El  trabajo  no  es  muy  grande,  pues  solo  se  re¬ 
duce  á  la  copia  de  aquellos  legajos,  y  en  cuanto 
a  las  horas  las  dejo  á  su  elección.  En  ese  pun  - 
to,  no  soy  exigente. 

Oh!  A  mí  me  es  completamente  igual.  Con  tal 
de  tener  la  noche  libre. 

Ah!  Por  supuesto!  La  familia... 

No  señor,  yo  no  tengo  familia. 

Las  diversiones. 

Yo  no  tengo  diversiones. 

(Dios  mió!  Qué  tendrá  este  hombre?)  Ah,  ya!  Es 
usted  solo  en  el  mundo? 

Como  un  hongo.  Y  en  cuanto  á  diversiones,  tan 
solo  un  espectáculo  tiene  el  privilegio  de  lla¬ 
marme  la  atención. 

Y  cuál  es? 

Las  corridas  de  toros. 

Hola!  Es  usted  aficionado?  También  á  mí  me 
entusiasman  sobremanera. 

Y  para  que  vea  lo  particular  del  caso;  dicha 
afición  no  se  desarrolló  en  mí  sino  poco  después 
de  mi  matrimonio. 

Pues  no  ha  dicho  usted  que  no  tenia  familia? 
Laré  á  usted  una  explicación  en  muy  pocas  pa¬ 
labras.  Yo  me  casé  hace  nueve  años;  por  cierto 
que  la  fecha  de  mi  matrimonio  coincidió  con  la 
cojida  de  Pepete.  Ya  ve  usted,  ya  ve  usted  qué 
desgracia. 

Sí,  la  de  Pepete. 

No,  no  señor,  la  mía. 

Hola!  Según  parece  no  fué  usted  muy  feliz  con 
el  cambio  de  estado? 

Ay,  no  señor!  Pues  como  iba  diciendo,  me  casé 
y...  cree  usted  que  las  delicias  del  matrimonio, 
pusieron  freno  al  génio  ya  demasiado  impetuoso 
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Serv. 

IsíD. 


Serv. 

IsíD. 

Serv. 

ISID. 

Serv. 


IsíD. 

Serv. 

Isid. 

Serv. 

Isid. 

Serv. 


de  mi  mujer?  Todo  lo  contrario;  aquello  era  una 
ñera.  Ni  un  cuarto  de  hora  tuve  de  tranquilidad 
desde  aquel  dia.  Me  injuriaba  por  la  menor 
cosa. 

Vamos,  sí.  Mostraba  tendencia  á  la  huida. 

No,  no  señor.  El  que  mostraba  tendencia  á  la 
huida  era  yo.  Y  en  efecto.  Una  noche  me  vine  á 
Madrid  diciendo:  Ahí  queda  eso. 

De  modo  que  dejó  usted  abandonada  á  su  mujer 
en  el  teatro  de  sus  hazañas? 

Sí  señor;  sin  remordimimiento  de  ningún  género. 
(Caramba!  Este  hombre  es  la  segunda  edición 
del  confitero  de  marras.  Bueno  fuera  que...) 
(Dios  mió!  Cómo  me  mira!  Si  no  le  será  agrada¬ 
ble  mi  personalidad?) 

(No,  no  debe  ser  eí  mismo.  Además,  aquél  era 
un  Fierabrás  y  lo  que  es  éste  ..)  Bueno:  pues 
tenga  usted  la  molestia  de  enterarse  de  todo 
aquello,  y  al  final  del  corredor  está  mi  despacho* 
donde  con  toda  comodidad  puede  usted  ordenar¬ 
lo  y  proceder  á  su  copia. 

Perfectamente. 

Ah!  Si  le  ocurre  á  usted  alguna  duda,  consúltelo 
usted  conmigo  antes  de  hacer  nada. 

Sí,  sí  señor. 

En  cuanto  á  los  honorarios,  creo  que  no  reñire¬ 
mos. 

No  señor,  yo  no  riño  por  nada. 

No  quiero  que  quede  usted  descontento  de  mi  i 


ESCENA.  V. 


Los  mismos. — Doña  Presentación. — Remedios  y  Luis. 


Pres.  .  Uf!  Qué  calor  tan  sofocante  y  tan  pegajoso! 
Serv.  Cómo  tan  pronto  de  vuelta? 

Rem.  Cómo  pronto,  papá!  Si  hace  lo  rnénos  dos  horas 

que  salimos  de  casa? 

Pres.  Sí,  tonta.  A  tu  padre'  le  parecen  las  horas 
minutos  cuando  no  está  cerca  de  mí.  Por  for* 


13  — 


Luís. 

Serv. 

Luis. 


Serv. 

Fres. 

Serv. 

Fres. 


Serv. 

Rem. 

Luis. 

Fres. 


Serv. 

Isid. 

Fres. 

Serv. 

Isid. 

Serv. 

Isip. 

Serv. 

Isid. 

PRES. 

Serv. 

Isid. 


tuna,  lo  comprendo  muy  bien  y  me  ha  de  tener 
á  su  lado  todo  el  tiempo  posible.  Anda,  hija, 
anda,  ayúdame  á  quitar  esta  mantilla. 

(Qué  tal?  No  ha  vuelto  usted  á  tener  noticias 
de  su?...) 

(Ninguna.  Qué,  sabe  mi  mujer  alguna  cosa?) 
(No,  tío;  qué  ha  de  saber?  Al  contrario;  todo  el 
camino  ha  venido  hablando  de  lo  que  es  usted 
para  con  ella.) 

(Malo!  Hablar  mi  mujer  bien  de  mí!  Parece 
mentira!) 

Qué,  se  trata  de  algún  asunto  de  importancia, 
verdad? 

No,  querida,  no. 

Como  estaban  ustedes  con  secretitos...  Pues  ten 
mucho  cuidado,  que  como  yo  me  enterara  de 
alguno,  aseguro  que  te  ibas  á  divertir. 

(Lo  creo.) 

Pero,  mamá,  por  Dios,  siempre  has  de  disputar 
por  cosas  que  no  dan  el  menor  motivo  para  ello. 
No,  tonta;  si  eso  es  ya  una  costumbre,  verdad, 
ti  a? 

Conque  costumbre,  eh?  Costumbre.  Tú  también 
eres  bueno.  Da  gracias  á  que  te  has  casado  con 
una  mujer  que  es  una  tonta,  que  si  no...  Por 
fortuna,  me  tiene  á  su  lado  y  no  dejaré  un  solo 
momento  en  velar  por  su  seguridad  matrimo¬ 
nial;  vaya  si  velaré! 

(A  Luis.)  Pues  si  sigue  en  esa  idea,  te  compa¬ 
dezco. 

Pues  con  su  permiso... 

Eh!  Quién  es  este  hombre? 

Os  presento  á  mi  nuevo  empleado  don... 

Isidoro  Manzano,  caballero. 

Mi  esposa  y  mi  hija. 

Señoras... 

Mi  sobrino  y  mi  yerno  á  la  vez. 

Caballero... 

Jesús,  qué  tipo  más  raro! 

Conque  ocurre  alguna  duda? 

No;  venía  á  decirle  que  una  vez  arreglado  todo 
esto,  puedo  ya  dar  principio  al  trabajo. 
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Serv.  Sí,  enseguida.  Mira  sobrino;  acompaña  á  mi  des¬ 
pacho  á  este  caballero. 

Luis.  Al  momento,  tio.  Tenga  usted  la  amabilidad  de 
seguirme. 

IsiD.  Oh!  con  mucho  gusto.  tVanse  izquierda.) 


ESCENA.  VI. 


Don  Servando. — Doña  Presentación. — Remedios. 


Serv. 

Rem. 

Fres, 


Serv. 

Pres. 

Serv. 

Pres. 


Serv. 

Pres. 

Re  5i. 
Serv. 


Pres. 

Serv. 


Pres. 


Serv. 

Pres. 

Serv. 

Pres. 

Serv. 


Conque  qué  os  parece  mi  nuevo  empleado? 
Parece  un  buen  sujeto. 

Rúen  sujeto,  eh?  Por  lo  que  veo,  estoy  siendo 
en  esta  casa  un  cero  á  la  izquierda,  puesto  que 
á  mí  no  se  me  consulta  para  nada . 

Pero  me  quieres  esplicar  á  qué  viene... 

A  que  he  creido  que  se  me  debian  dar  noticia  s- 
sobre  una  persona  estraña  que  entra  en  mi  casa. 
Mujer;  si  es  que  ese  hombre  me  es  indispensable 
para  unos  trabajos... 

Además,  ese  hombre  me  es  muy  antipático;, 
pero  mucho.  Lo  entiendes?  y  no  consentiré  que 
esté  un  momento  más  en  casa. 

Pero  mujer,  por  Dios! 

Te  digo  que  no  me  gusta  repetir  una  misma 
cosa.  He  dicho  que  no  y  no. 

Mamá:  si  parece  un  buen  hombre,  un  infeliz  1 
Y  mucho  que  lo  es.  Si  supieras  por  cuántas 
vicisitudes  ha  pasado.  Sin  familia,  sin  hogar... 
(A  ver  si  la  convenzo.) 

Conque  vicisitudes,  eh? 

Ya  lo  creo;  figúrate,  tuvo  que  abandonar  á  su 
mujer! 

Con  que  abandonó  á  su  mujer?  Y  todavía  tienes 
el  cinismo  de  defenderle. 

Pero  Presentación. 

Ni  un  momento  más  consiento  que  esté  ese 
hombre  en  casa. 

Pero  mujer,  repara... 

Te  digo  que  me  dejes  en  paz. 

(Nada;  no  hay  otro  remedio;  voy  á  ver  si  poco  á 
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Doña 


Pres. 


Rem. 

Pres. 

Rem. 

Pres. 

Rem. 

Pres. 


Rem. 

Pres. 


Rem. 

Pres. 


Rem. 

Fres. 

Juan. 

Pres. 

J  UAN. 


poco  la  convenzo.  Le  diré  á  mi  sobrino  que  me 
ayude.)  (Vase  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Presentación. — Remedios. — Luego  Juan,  con  una 

'  C  RT  t  íi • 

Hija  mia,  siéntate  aquí.  Es  necesario  que  escu¬ 
ches  los  consejos  que  una  madre  cariñosa  se 
atreve  á  darte. 

(Qué  será?  Dios  mió!)  Me  asusta  usted  con  ese 
tonillo!  Qué  pasa? 

Tú  crees  que  tu  marido  te  adora? 

Estoy  convencidísima  de  ello. 

Pues  estás  muy  equivocada. 

Pero  mamá,  siempre  has  de  tener  alguna  manía. 
En  qué  te  fundas  para  decir  semejante  absurdo! 
Absurdo!  Tú  crees  que  todos  los  hombres  son 
como  tu  padre?  Pues  te  engañas.  A  pesar  do 
nuestras  disputas  y  quimeras,  ciega,_  por  mí  y 
nunca  prestaría  oidos  á  ninguna  mujer  que  no 
sea  la  suya. 

Bueno,  mamá,  pero  á  qué  viene  esto? 

A  qué  viene?  Es  necesario  que  te  convenzas  de 
que  Luis  tiene  por  ahí  algún  quebradero  de 
cabeza.  La  otra  tarde  le  sorprendí  escribiendo 
una  carta,  y  al  verme  la  ocultó  rápidamente  en 
el  bolsillo  de  la  levita. 

Sería  para  algún  amigo. 

Sí,  fíate  de  los  amigos.  Pero  á  Dios  gracias  ya 
estoy  sobre  aviso  y  como  llegue  á  notar  la  más 
pequeña  cosa  ya  descubriré  el  enredo. 

(Si  tendrá  razón  mamá.)  Me  ha  puesto  usted 
sobresaltada  con  semejantes  pronósticos. 

No,  tonta;  no  es  decirte  esto,  que  positivamen¬ 
te...  pero  bueno  es  tener  cuidado. 

(Foro.)  Señora... 

Qué  ocurre?  No  te  había  llamado. 

Buscaba  al  señorito  Luis;  acaban  de  traer  una 
carta  para  él. 


Pues. 
J  CIAN. 

Fres. 


Juan. 

Fres. 


Rem. 

Fres. 

Rem. 

Pres. 

Rem. 

Pres. 


Rem. 

Pres. 

Rem. 

Pres. 

Rem. 

Pres. 


Rem. 

Pres. 
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Una  carta?  A  ver,  dame. 

El  mozo  que  la  trajo,  me  encargó  que  no  se  la 
diera  sino  á  él  cu  su  propia  mano. 

Pues  trae;  se  la  daré  yo  misma  en  cuanto  le 
vea. 

Tome  usted,  señora,  (Vase.) 

No  sé  por  qué  me  dá  mala  espina  esta  carta.  A 
ver,  á  ver:  esta  letra  es  de  mujer.  Sr.  don  Luis 
Izquierdo.  De  M.  R. 

A  ver,  á  ver,  mamá. 

Vaya  si  es  de  mujer!  Pronto  lo  sabremos. 

Pero,  qué  va  usted  á  hacer? 

Muy  sencillo:  á  abrirla. 

Fso  es:  y  si  luego  se  incomoda? 

Que  se  incomode.  Toda  tia  tiene  derecho  á  en¬ 
terarse  de  todo  cuanto  concierne  á  su  sobrino. 
«Caballero,  no  dudando  de  su  palabra,  acepto 
con  entusiasmo  sus  promesas.» 

Ay,  mamá!  Qué  le  habrá  prometido? 

Vaya  usted  á  saber  lo  que  le  habrá  prometido; 
pero  no  es  eso  lo  peor. 

No? 

Lo  peor  es  que  ella  acepta. 

Siga  usted,  mamá,  siga  usted. 

«Promesas,  pero,  no  habiéndole  visto  hace  dos 
'dias,  hoy  mismo  pasaré  por  su  casa,  y  me  con¬ 
venceré  de  la  intención  que  le  guía  á  usted  para 
conmigo.»  Y  firma  M, 

Ay,  mamá!  Razón  tenia  en  alarmarme  con  sus 
conjeturas!  Qué  desgraciada  soy! 

Fíate,  fíate  de  los  maridos  que  parecen  unos 
infelices!  Por  fortuna,  tienes  á  tu  madre,  la 
cual  sabe  el  modo  de  obrar  en  estos  casos.  Ven 
conmigo,  hija  mia.  Ven  conmigo,  á  ver  si  con¬ 
fundimos  á  ese  tarambana.  (Mutis,  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

Don  Servando. 

Nada;  por  más  que  torturo  mi  imaginación,  no 
encuentro  el  modo  de  poderlo  despedir.  Luego 


la  eché  yo  á  perder  con  decirla  que  estaba  sepa* 
rado  de  su  mujer.  Y  lo  siento,  porque  es  hombre 
que  lo  entiende;  tiene  una  letra  hermosísima. 
Pero,  qué  se  le  va  á  hacer?  Hay  que  tener 
paciencia,  porque  cuando  á  mi  mujer  se  le  pone 
una  idea  entre  ceja  y  ceja... 

Mod.  (Dentro.)  Le  digo  á  usted  que  me  estará  esperan¬ 
do  con  impaciencia. 

Serv.  Eh!  Esa  voz... 

ESCENA  IX. 


Mod. 

Sery. 

Mod. 


Serv. 

Mod. 


Serv. 

Mod. 

Serv. 

Juan. 

Serv. 

Juan. 

Serv. 

Juan. 

Serv. 

Mod. 


Don  Servando. — Modesta. — Luego  Juan. 

Buenos  dias. 

(María  Santísima.  Ella!) 

Qué?  Pone  usted  mala  cara?  Pues  lo  siento;  pero 
vengo  decidida  á  no  ser  por  más  tiempo  juguete 
de  un  hombre  como  usted. 

(Nada,  y  se  sienta.)  Pero  desgraciada,  tú  quieres 
causar  mi  ruina? 

No  está  usted  mala  ruina!  Pues  no  sé  de  qué  se 
asusta,  porque  ya  debía  usted  saber  por  mi  car¬ 
ta,  que  vendría  aquí  hoy  mismo. 

Por  tu  carta?  Tú  me  has  escrito  una  carta? 

Sí  señor,  sí. 

A  ver.  Juan!  Juan!  (De  fijo  la  ha  recibido  mi 
mujer.) 

Qué  manda  usted? 

Han  traído  alguna  carta? 

Sí  señor;  pero  la  señora  me  mandó  que  se  la 
entregara  á  ella  y... 

Se  la  diste? 

Sí  señor. 

Estúpido!  Vete  de  aquí  inmediatamente.  (Dios 
mió,  la  hemos  hecho  buena.) 

Y  se  puede  saber  quién  es  esa  señora  á  quien 
se  referia  el  criado?  Porque  le  advierto  que 
conmigo  no  juega  nadie,  por  más  que  me  en¬ 
cuentre  sola  y  desamparada. 
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Serv. 

Mod. 

Serv. 

Mod. 

Sery. 

Mod. 


Sery. 


Mod. 

Serv. 

Mod. 

Sery. 

Mod. 

Serv. 


Mod. 

Serv. 


(Atiza!)  Pues...  te  diré.  La  señora  á  quien  se 
refería  el  criado,  es... 

Quién?  Vamos  ¡I  ver. 

Pues  es...  (Quién  la  diré  yo...) 

Quién,  hombre,  quién? 

Pues  es...  mi  mamá.  (Atiza!) 

De  veras?  Su  mamá!  Pero  usted  cree  que  yo 
comulgo  con  ruedas  de  molino?  Estaría  bonito! 
Con  la  edad  que  usted  tiene  y  tener  madre  to¬ 
davía. 

(Vamos,  ahora  me  llama  vejestorio.)  Pues  la 
tengo;  sí  señora,  la  tengo.  Muy  anciana,  pero 
todavía  vive;  ya  lo  creo  que  vive.  (Eso  es  lo  que 
siento.) 

Bueno;  admitamos  eso  por  ahora  como  verda¬ 
dero,  y  entremos  en  explicaciones. 

Mira,  no  entremos  ahora  en  ninguna  parte, 
porque...  (va  á  venir  mi  mujer!) 

Ah!  Es  decir  que  se  vuelve  usted  atrás? 

No,  mujer,  si  no  me  vuelvo  á  ninguna  parte; 
pero  mira,  lo  mejor  es  que  te  marches  y  aguar¬ 
des  en  cualquier  sitio  á  que  vaya  á  buscarte. 
Ah!  conque  me  echa  usted?  Pues  no  será  así. 
De  ningún  modo  salgo  de  esta  casa,  sin  saber  á 
qué  atenerme.  Ah!  y  le  advierto  que  estoy  deci¬ 
dida  á  todo. 

No;  si  lo  croo;  siempre  has  sido  muy  decidida. 
(Nada!  no  hay  medio  de  que  se  vaya.)  Pues 
mira,  hija  mia,  mejor  os  que  pases  al  gabinete 
y  aguardes  un  momento  mientras  yo  concluyo 
unos  quehaceres  importantes. 

Ah!  Me  deja  usted  sola? 

No  tonta;  si  al  momento  soy  contigo.  Anda,  pi  - 
choncita,  por  aquí.  (Vase  izquierda.)  Dios  mió! 
En  buen  lío  me  he  metido!  Y  cómo  hago  á  esta 
mujer  que  se  marche.  Voy  á  contar  á  mi  sobri¬ 
no  todo  lo  que  ocurre,  á  ver  si  consigue  sacar  - 
me  de  este  apuro.  (Vase  derecha.) 
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ESCENA  X. 


Isidoro,  con  papelea. — Luego  Doña  Presentación. 

Isid.  Pues  señor,  no  hay  quien  entienda  estos  mal¬ 

ditos  borradores  y  eso  que  tengo  una  pacien¬ 
cia...  pero  nada;  me  veo  precisado  á  buscar  á 
don  Servando,  para  que  me  saque  de  dudas. 
Pero  dónde  se  habrá  metido  que  no  puedo 
echarle  la  vista  encima? 

Pres.  (Hola!  Otra  vez  este  adefesio.  Pues  tengo  yo 
buen  humor  para  resistir  su  presencia.) 

Isid.  (La  señora.  Parece  amable.) 

Pres.  (Y  ahora  que  recuerdo,  el  interés  con  que  de  - 
fendia  á  este  hombre  mi  marido;  será  recomen¬ 
dado  de  Luis,  y  por  eso?...) 

Isid.  (Cómo  me  mira!) 

Pres  (No,  pues  como  éste  sepa  algo,  me  lo  dirá.  Haré 

por  interrogarle  hábilmente.)  Chist! 

Isid.  Creo  que  me  llama. 

Pres  Chist!  Tenga  usted  la  bondad  de  escuchar  una 
palabrita. 

Isid.  Con  mucho  gusto.  (Qué  me  querrá?) 

Pres  Usted  conoce  á  Luis,  no  es  cierto? 

Isid.  A.  Luis? 

Pres.  Sí,  á  Luis. 

Isid.  Ah!  A  Luis?  Sí  señora,  no  le  he  de  conocer? 

(No  sé  quien  es.) 

Pres.  Y  le  conoce  usted  mucho,  verdad? 

Isid.  Muchísimo.  (Por  qué  me  lo  preguntará?) 

Pres.  No  me  engañaba  en  mis  suposiciones.  Decía 

esto,  porque  espero  de  usted  un  señalado  favor. 

Isid.  Usted  dirá,  señora,  usted  dirá. 

Pres.  Vamos  á  ver,  con  franqueza;  no  es  verdad  que 

Luis  tiene  por  ahí  algún  tapadillo? 

Isid.  Tapadillo?  (A  qué  se  referirá?)  Pues  no  vsé... 

Pres.  La  verdad. 

Isid.  La  verdad?  Pues  yo  creo  que  sí.  (Llevaré  su 

opinión  en  todo  para  granjearme  su  afecto.) 
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Pkes. 

IsiD. 

Fres. 

IsiD. 

Pees. 

Isid. 

Fres. 

Isid. 

Pees. 


Isid. 

Pees. 

Isid. 

Pees. 


Isid. 

Pees. 

Isid. 

Pees. 

Isid. 

Pees. 

Isid. 

Pees. 

Isid. 

Pees. 

Isid. 


Pees. 


Isid. 

Pees, 


(Vamos;  ya  va  hablando  algo.)  Y  dígame  usted, 
quién  es  ella? 

Quién? 

Ella. 

(Dios  mió!  Quién  será?)  Yo,  señora... 

Le  vuelvo  á  repetir  que  espero  me  hable  con 
entera  franqueza. 

Yo,  sí  señora;  pero  quién  es  ella? 

No  sea  usted  estúpido,  hombre.  Ella  es,  la  mu¬ 
jer  que  está  en  relaciones  con  mi  sobrino. 

(Ave  María  Purísima!) 

Pero  como  mi  sobrino  está  casado  con  mi  hija, 
no  toleraré  por  más  tiempo  que  la  engañe  tan 
villanamente;  ni  que  usted  consienta  estas  rela¬ 
ciones,  que  pueden  causar  la  ruina  de  una  fa¬ 
milia.  Está  usted?  De  una  familia. 

Pero  señora.  Yo  qué  he  de  ocultar  si  no  sé  una 
palabra  de  nada? 

Hombre,  querrá  usted  negarme  la  evidencia? 
Señora,  yo  no  niego  ni  afirmo. 

Me  asombra  el  cinismo  conque  miente  usted. 
Vamos  á  ver,  conoce  usted  esta  letra?  (Enseñán¬ 
dole  la  carta.) 

Dios  mió! 

Qué  le  pasa  á  usted? 

Santa  Emerenciana! 

Pero,  qué  es  eso? 

Dice  usted  que  si  conozco  la  letra? 

Sí. 

Ojalá  no  la  conociera! 

Pues  de  quién  es! 

De  quién  lia  de  ser,  señora,  de  mi  mujer. 

Pero,  Hombre! 

Sí,  sí  señora.  La  misma  letra,  las  mismas  frases, 
y  sobre  todo,  esos  horribles  garrapatos!  Ay!  Yo 
me  pongo  malo! 

Vamos,  calma,  calma.  (Pobre  hombre.)  No  tome 
usted  las  cosas  tan  á  pecho;  no  es  el  caso  para 
tanto.  Bien  es  verdad  que  el  regocijo  de  volver¬ 
se  á  encontrar... 

Regocijo!  Sí  señora,  mucho  regocijo,  mucho. 

En  cuanto  al  seductor,  no  crea  usted  que  por- 
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que  e3  sobrino  mío,  muestro  interés  por  él: 
puede  usted  llevar  la  cuestión  al  terreno  que 
mejor  le  parezca. 

Isid.  No,  si  yo  no  quiero  llevar  la  cuestión  á  ninguna 

parte. 

Fres.  Es  decir,  que  va  usted  á  dejar  sin  castigo  á  los 
culpables?  Una  mujer  que  acepta  todo  lo  que 
la  prometen!  Lea,  lea  usted  esta  carta. 

Isid.  No,  si  lo  creo;  en  cuanto  le  prometían  algo,  acep¬ 

taba  en  seguida. 

Fres.  Pues  bien;  puesto  que  usted  quiere  dejar  impu¬ 
nes  á  los  dos,  yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer.  Por 
fortuna,  esa  señora  no  tardará  en  venir. 

Isid.  (Virgen  Santa!)  Que  va  á  venir  aquí?  A  esta 

casa? 

Fres.  Sí,  hombre,  sí.  Lea  usted  la  carta  y  se  conven¬ 
cerá.  Ahora  necesito  que  no  diga  usted  nada  de 
lo  que  ocurre  á  mi  esposo. 

Isid.  No  señora.  No  digo  nada  á  nadie. 

Fres.  Quiero  en  lo  posible  evitarle  este  disgusto. 

LüIS.  (Dentro.)  Tio! 

Pres.  Mi  sobrino!  Déjenos  usted  solos.  Voy  á  hacer 
que  me  explique  su  modo  de  proceder. 

Isid.  Sí  señora.  (En  cuanto  vea  á  don  Servando  me 

despido  de  él  y  no  parezco  más  por  esta  casa.) 
(Vase  foro.) 


ESCENA  XI. 

Doña  Presentación. — Luis. — Luego  Remedios. 

Luis.  No  está  por  ahí  mi  tio?  (Qué  cara!)  Qué  es  e30? 
Qué  la  sucede  á  usted? 

Fres.  Tenga  usted  la*  molestia  de  esperarse.  (Se  dirige 
á  la  derecha  y  llama.) 

Luis.  (Bah!  Sermón  seguro.  Alguna  tontería!) 

Fres.  Remedios!  Hija  mia!  Ven  acá. 

Rem.  Qué  quiere  usted,  mamá? 

Luis.  Qué  es  eso,  mujer?  Qué  te  pasa? 

Fres.  Ahí  tiene  usted.  Puede  usted  gozar  con  su 

obra. 


Luis. 

Pees. 

Luis. 

Rem. 

Lujs. 

Pees. 


Luis. 

Pees. 


Luis. 

Pees. 

Rem. 

Luis. 


Pees. 


Rem, 

Luis. 

Pees. 

Luis. 

Pees. 

Luis. 

Pees. 

Luis. 

Rem. 

Luis. 


Yo? 

Sí  señor,  usted. 

Pero  Remedios,  escucha,  qué  he  hecho  yo  para 
verte  de  ese  modo?  Responde. 

Déjame  en  paz.  Nunca  creí  que  procedieras 
conmigo  de  semejante  manera! 

Pero  señor,  qué  he  hecho? 

Ah!  Es  decir  que  todavía  se  le  figura  á  usted 
poco  el  engañar  á  su  mujer?  Hombre,  no  sé 
cómo  me  contengo! 

(Malo!  Malo!  Aquí  han  descubierto  algo.) 
Vamos  á  ver,  niegue  usted  que  no  está  en  re¬ 
laciones  con  otra  mujer,  además  de  la  suya; 
niéguelo  usted! 

(Tengamos  serenidad.)  Sí  señora  que  lo  niego, 
no  lo  he  de  negar? 

Pero  y  esta  carta  que  hace  poco  han  traído? 
Diga  usted  ahora  que  es  falso  todo  cuanto  digo! 
Eso  es;  y  esa  carta? 

(Ay,  malo!  Hay  una  carta  en  la  cuestión.)  Con 
que  ..  esa  carta?...  Y  con  qué  derecho  abre 
usted  las  cartas  que  se  me  dirigen?  Vamos  á 
ver,  por  qué?  (Si  de  este  modo  consiguiera 
variar  el  giro  de  la  cuestión.) 

Ah!  Es  decir  que  todavía  me  levanta  usted  el 
gallo?  No  le  da  á  usted  vergüenza  engañar  á  su 
esposa  por  una  mujer  casada? 

Casada? 

Eh!  Casada?  Caracoles! 

Sí  señor,  casada. 

(Será  verdad?  Estaría  bonito  que  yo  no  lo  su¬ 
piera.) 

Casada  con  el  escribiente  que  ha  tomado  mi 
marido. 

(Canastos!) 

Sí,  señor;  estoy  muy  bien  informada  para  enga¬ 
ñarme.  El  mismo  marido  acaba  de  contármelo. 
(Buenas  tragaderas!)  Pero,  si  no... 

Nunca  lo  hubiera  creído  en  tí;  descender  hasta 
la  esposa  de  un  dependiente. 

Pero  mujer,  escucha...  (Pues  he  estado  hacien* 
do  bien  el  oso.) 
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Kem. 

Lms. 


Serv. 

Fres. 

Serv. 


Fres. 

Serv. 

Fres. 

Serv. 

Fres. 

Serv. 

Fres. 

Serv. 

Fres. 

Serv. 

Fres. 


Mod. 

Serv. 


Déjeme  usted  en  paz.  (Vase  izquierda,  primera.) 
Pero  escucha,  Remedios.  Oye.  (Voy  á  ver  si  la 
convenzo  de  que  todo  es  mentira.)  (Va.-je  detrás 
de  Remedios.) 

ESCENA  XII. 

Doña  Presentación. — Don  Servando. 

(Aún  no  he  encontrado  modo  de  salir  del  dis¬ 
gusto  que  me  amenaza.) 

Gracias  á  Dios  que  te  echo  la  vista  encima! 

(Mi  mujer!  Se  armó  la  gorda!)  Pues  he  estado 
ahí  dentro,  arreglando  unos...  (De  fijo  se  ha 
enterado  de  la  carta!) 

Tenemos  que  hablar  de  cosas  muy  graves.  Lo 
oyes? 

Sí,  mujer,  de  cosas  muy  graves.  (Ay,  ya  veo 
venir  el  turbión!) 

Lee  esta  carta. 

Esta  carta?  Quieres  que  yo  lea  esta  carta? 

Sí,  hombre,  sí.  Lee  esa  carta. 

Conque...  (Ahora  me  pega,  de  fijo!) 

Pero  hombre,  qué  esperas?  Por  ella  sabrás  que 
va  á  venir.. 

Sí;  iba  á  venir. 

Cómo  que  iba  á  venir?  Es  decir  que  ya  ha  ve¬ 
nido? 

No,  mujer;  quería  decir  que  ya  no  viene. 

Tú  me  engañas,  Servando;  esa  mujer  ha  veni¬ 
do;  acaso  esté  aquí.  Exijo  que  me  lo  reveles 
todo;  absolutamente  todo.  He  decidido  hablar 
con  ella,  á  fin  de  que  concluya  todo  esto. 

ESCENA  XLV. 

Doña  Presentación . — Modesta. 

Dan  ustedes  su  permiso? 

Dios  mió!  Ella! 
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Pbes. 

Serv. 

Fres. 

Mod. 

Fres. 

Mod. 

Fres. 

0 

Mod. 

Fres. 

Mod. 

Fres. 

Mod. 

Fres. 

Mod. 

Fres. 

Mod. 

Fres. 


Servando,  retírate,  necesito  hablar  con  esta 
señora. 

Ay!  Qué  es  lo  que  va  á  pasar  aquí?  Nada,  lo 
mejor  es  dejarlas  que  se  arreglen  como  puedan. 
(Vase.) 

Adelante,  pase  usted.  Visto  el  giro  que  han  to¬ 
mado  ciertas  cosas,  necesito  que  hablemos  las 
dos  largamente.  Tome  usted  asiento.  (Refrena  - 
ré  mi  genio  en  lo  posible.) 

Mil  gracias.  (Qué  me  irá  á  decir.)  Ya  escucho  á 
usted... 

Señora,  usted  ya  comprenderá  que  por  un  hijo, 
puede  hacer  una  madre  cualquier  sacrificio. 
(Ah!  Vamos!  Va  á  hablarme  de  él.  No  me  ha¬ 
bía  engañado  al  decir  que  era  su  madre.)  Sí  se» 
ñora,  soy  del  mismo  parecer. 

Y  tampoco  dejará  usted  de  comprender,  que 
toda  madre,  no  debe  vacilar  en  tomar  medidas 
enérgicas,  cuando  ve  que  ciertas  amistades  pue¬ 
den  ser  peligrosas  para  ellos. 

Sí  señora.  Pero  todavía  no  puedo  comprender. 
(Pues  no  es  tan  vieja  como  decía.) 

(Me  parece  que  voy  á  echarlo  á  perder.)  Pues 
bien,  el  objeto  de  esta  entrevista,  no  es  otro  que 
decir  á  usted  que  sus  relaciones  con  Luis,  han 
llegado  á  su  término.  (Creo  que  me  voy  ex¬ 
plicando.) 

Relaciones?  Llama  usted  relaciones  á  una  pro¬ 
tección  desinteresada? 

Protección?  Un  hombre  casado! 

Casado!  Y  el  muy  tunante  juró  que  era  soltero. 
Casado  y  con  mi  hija. 

Decir  que  era  usted  su  madre? 

Justo,  su  madre  política. 

Es  decir  que  he  sido  víctima  de  un  engaño? 
Nunca  lo  hubiera  creído!  Abusar  de  una  mujer, 
porque  la  ven  sola  y  desamparada!  Ay!  Yo  me 
me  pongo  mala,  muy  mala!  (Se  desmaya.) 

Vamos,  calma;  serénese  usted.  Un  poco  de  ener¬ 
gía.  No  contesta.  Servando!  Servando! 


Serv. 

Pres. 

Serv. 

Fres. 


Serv. 


Fres. 

Serv. 

Pres. 


Serv. 

RkM. 

Pres. 

Kem. 

Pres. 

Serv. 

Rem. 

Serv. 

Rem. 


Pres. 


Luis. 


ESCENA  XV. 

Dichos. — Servando.— Luego  Remedios 

Que  es  eso,  mujer?  Qué  pasa? 

Trae  agua,  vinagre,  cualquier  cosa.  Anda,  hom¬ 
bre,  anda! 

Pero  qué  pasa? 

No  lo  ves,  hombre,  no  lo  ves?  Se  ha  desmayado. 
Sin  duda  no  está  acostumbrada  á  las  emociones 
fuertes. 

(No  la  pasa  lo  que  á  mí.)  Justo;  y  tú,  sin  dnda, 
comprendiendo  eso  mismo,  hiciste  todo  lo  posi¬ 
ble  en  dárselas.  (En  ese  rasgo  la  reconozco.) 
Pero  quieres  ir? 

Voy  mujer,  voy.  A  ver.  Agua!  Juan!  Don  Isi¬ 
doro!  Remedios!  Hija  mia! 

Pero  á  qué  llamas  á  Remedios?  No  com prendes 
que  al  ver  desmayada  á  esta  señora,  se  puede 
impresionar? 

Ay!  Si  no  sé  lo  que  me  hago! 

Llamabas,  papá?  Pero  qué  es  eso?  Qué  sucede? 
Nada,  hija,  no  es  nada. 

Quién  es  esa  señora? 

Esta  señora  es...  (Ayúdame,  hombre,  ayúdame.) 
Pues  esta  señora  es...  una  señora!  (Ay!  si  no  sé 
lo  que  me  digo!) 

No  hay  duda,  ustedes  me  ocultan  algo  grave. 
(Ya  lo  creo!  Y  tan  grave.) 

Ay!  yo  me  encuentro  mal.  A  mí  me  va  á  dar 
algo. 

Calma,  por  Dios,  calma.  Ayúdame,  hombre,  ayú¬ 
dame.  Luis!  Luis! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  mismos. — Luis.— Luego  Isidoro. 

Pero  qué  sucede?  Qué  pasa  que  dan  ustedes 
esas  voces? 
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Pues. 

Serv. 

Luis. 

Kem. 

ÍSID. 

Mod. 

ISID. 

Serv. 

Pres. 

Mod. 

Pres. 

Kem. 

Luis. 


Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 

Serv. 

Luis. 

Pres. 

Mod. 

Pres. 

Mod. 

Luis. 

Rem. 

Pres. 

Mod. 

Serv. 

IsiD. 

Pres. 

Serv. 


Caballero,  contemple  usted  su  obra! 

Eso  es,  contempla  tu  obra. 

Pero  me  van  ustedes  á  volver  loco?  Remedios, 
por  favor!  Explícame  todo  esto! 

Es  usted  un  hipócrita!  No  creí  llevar  de  usted 
este  pago. 

Aquí  está  el  agua.  (Poro.) 

Qué  oigo!  Esa  voz!  Isidoro! 

Dios  mió!  Mi  mujer.  (Deja  caer  al  suelo  el  vaso.) 
(Su  mujer!) 

Abrácela  usted,  hombre,  abrácela  usted. 

Gracias  á  Dios  que  te  hecho  la  vista  encima. 
Ya  era  tiempo. 

Y  ahora,  le  toca  á  usted  pedir  á  este  caballero 
explicaciones  sobre  su  conducta. 

Eso  es,  que  se  explique. 

Señora;  creo  que  para  broma  es  bastante.  Me 
quieren  ustedes  decir  qué  significa  todo  esto? 
(Por  Dios,  sobrino,  no  me  comprometas!) 

(Pero  qué  dice  usted?) 

(Que  la  víctima  de  todo  soy  yo.) 

(Acaso  esa  señora  es  la...) 

(La  misma,  sobrino,  la  misma.) 

(Ah!  Pierda  usted  cuidado!)  Y  bien,  puedo  sa¬ 
ber  la  causa  de  todos  estos  disgustos? 

La  causa?  Esta  señora  la  explicará  mejor  que 
nadie. 

Yo? 

Sí  señora,  usted. 

Pero  si  yo  no  conozco  á  este  caballero. 

Eso  es. 

(Dios  mió!  Será  verdad?) 

Entonces...  esa  carta  dirigida  por  usted  á  mi 
sobrino? 

Esa  carta  á  quien  iba  dirigida  era  al  señor. 
Aquí  entro  yo. 

(Dios  mió!  Esta  mujer  es  insaciable.) 

A  mi  marido.  Ah!  tunante!  Conque  esas  tenía¬ 
mos? 

(Oh!  qué  idea!)  Poco  á  poco,  señores.  Esta  jo¬ 
ven  me  había  revelado  lo  angustioso  de  su  si¬ 
tuación,  contándome  la  historia  de  su  vida. 


jlOD. 

Iíeví. 

Serv. 


Isid. 

Serv. 

Luis. 

Fres. 

Serv. 


Rem. 

Luis. 

Mod. 

Serv. 


Fres. 

Isid. 


Serv. 

Isid. 

Serv. 


Es  cierto. 

Frosigue. 

Cuál  no  seria  mi  sorpresa  al  encontrar  en  don 
Isidoro  la  persona  á  quien  con  tanto  interés  bus¬ 
caba  esa  señoral  Desde  entonces  no  vacilé  en 
hacerla  venir  á  esta  casa,  con  el  objeto  de  que 
en  ella  encontrara  á  la  persona  que  con  tanto 
deseo  buscaba.  Creo,  por  lo  tanto,  que  no  encon¬ 
trarán  en  mi  conducta  nada  que  sea  vitupe¬ 
rable. 

Gracias,  caballero,  muchas  gracias.  (Me  he  di¬ 
vertido!) 

Señor  mió,  creo  que  no  soy  acreedor  á  su  grati¬ 
tud;  otro  en  mi  lugar  hubiera  hecho  lo  mismo 
que  yo.  (Eh?  Qué  tal?) 

(Bravo!  tio!  Bravo!) 

Pero  esa  sustitución  de  tu  nombre  por  el  de  tu 
sobrino? 

Esa  sustitución  es  debida  sin  duda,  á  que  por 
entregar  á  esa  señora  una  de  mis  tarjetas,  en¬ 
tregué  una  de  Luis,  confundida  sin  duda  entre 
las  mias,  y  de  aquí  la  equivocación.  (Respiro!) 
Con  que  era  cierto  que  no  me  engañabas? 
Nunca,  mujercita  mia,  nunca. 

Pero  oiga  usted. 

(Calla,  desgraciada!  y  puedes  contar  tu  y  tu  ina  - 
rido  con  una  protección  sin  límites.)  Estás  con¬ 
tenta,  esposa  mia? 

Así,  así.  No  me  he  convencido  del  todo. 

Pues  señor  don  Servando,  si  usted  no  manda 
otra  cosa?... 

Se  va  usted  sin  despedirse  de  estos  señores? 

Es  verdad.  No  me  acordaba.  Fero  si  usted 
quisiera  encargarse  por  raí... 

Corriente;  está  visto  que  no  sirvo  más  que  para 
hacer  favores. 

(Al  público.) 

Lleno  de  angustia  y  temor 
por  si  el  juguete  no  agrada, 
tan  solo  ansio  un  favor; 
recojer  una  palmada 
para  dársela  al  autor. 

FIN. 
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PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné ,  15,  rué 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M*  Valí  i. 
Pra<;a  de  D*  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti ,  Via  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


